
Espanyol  firma  un  partidazo
épico y hunde al Mallorca
La LaLiga de España vivió un duelo cargado de tensión: el
Espanyol venció 3-2 al Mallorca de Muriqi en un partido con
expulsión, penales, errores groseros y emoción hasta el final.

El fútbol de la LaLiga de España regaló un choque vibrante en
Cornellà-El  Prat.  El  Espanyol  derrotó  3-2  al  Mallorca  de
Muriqi en un partido de infarto que tuvo de todo: goles,
penales, una expulsión polémica y errores insólitos. Con este
triunfo, los catalanes firman un arranque soñado de campeonato
con tres victorias y un empate en cuatro jornadas, mientras
que los baleares siguen sin conocer la victoria y caen a
puestos de descenso.

Los locales comenzaron de la mejor manera, con presión alta y
un dominio absoluto en el mediocampo. A los 20 minutos, Carlos
Romero desbordó por la izquierda y colocó un centro preciso
para que Pere Milla definiera de primera y firmara el 1-0.
Poco después, el 2-0 llegó tras una pifia monumental de Leo
Román, que dejó servido el balón para que Roberto empujara a
puerta vacía.

Parecía todo controlado, pero el fútbol cambió en cuestión de
minutos. Una falta lateral terminó en penalti de Pol Lozano,
que  Muriqi  convirtió  engañando  a  Dmitrovic.  Acto  seguido,
Milla, que había sido héroe, pasó a villano al ver la roja
directa por protestas, dejando al Espanyol con 10 hombres para
toda la segunda parte.

El Mallorca aprovechó la superioridad numérica y volcó el
juego hacia el área rival. El propio Muriqi volvió a aparecer
en el 56’, esta vez con un cabezazo imparable que puso el 2-2.
El acoso visitante parecía no tener fin, pero el Espanyol
encontró aire en el tramo final: un ingenuo empujón de Raíllo
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sobre Dolan derivó en penalti. Kike García, con nervios de
acero, ejecutó con potencia para el 3-2 definitivo.

Los  minutos  finales  fueron  un  sufrimiento  total  para  los
locales,  que  resistieron  las  embestidas  del  Mallorca  y
celebraron  con  su  afición  un  triunfo  tan  trabajado  como
emocionante.


